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El sistema de merinatos continúo.
La política de p. Bernardo Berro está 

vigente. /
La impre/iory y la peronalid.nl á la 

órden di I di,-. '
Y la gueifc crntinúo r/>n Indos sos hor­

rores, y Inforlma púbVh desaparece, y 
lis repitáis íbl inrtnslrial, del liomb-e la­
borioso eri p n , y solo se divisa tm por­
venir somun v Inetoosn.

No par<e sino que se estúvose en ple­
na paz, ’pnhaliendo las aspiraciones de 
Círculo, re hosca el empleo para el lum­
bre, y ro :l hombre para el empleo. Y 
leñemos fcnle á honle nn ejército reh Ide 
tue lia aduiii ido proporciones con oírmen­
os nuestns, que ha recorrido un (vnl.- 
jar de Ve es el país alimentan lose i| > |q 
Jaciendapart eidar, viviendo del nillaje y 
leI saque, vistiendo las mas veces, eon 
i ropa olese confecciona para el soldado 
le la leuy armándose con lanzas, fiie¡|p«, 
:arabim» y'cañones del O drierno. Y to­
lo estopor incapacidad, y todo esto porque 
mi) l| y hombres que en logar de cent i- 
juir i la salvación común, al exterminio 
leí mHd», del invasor, se ocupan de lia- 
ser ijlilica electoral en beneficio de nn 
sírcnjn, tic una individualidad.

Papa nosotros, hombres de principios, 
:al!;ron las aspiraciones del partidario d 's- 
le que divisamos al enomiqn; pa-a noso-

ÍPS i|noromb.ifirnos cotí la fé del patrióla 
la conciencia de la causa (pie sostenernos, 

mhrió tilda división desde el momento en, 
qñe vimos nuestro pabellón ametrallado, 
insultada la dignidad de la nación y ataca­
da la soberanía é independencia de l.t pa­
tria.

Desgraciadamente, algunos, en presen­
cia de tales atentados, han pospuesto l.is 
conveniencias generales á las aspiraciones 
individuales. F'lns responderán ante el 
tribunal de la historia.

Pero la guerra no se hace; pero se sa­
crifica la vida de los ciudadanos inglorio­
samente y se acrecienta el poder del inva­
sor. Y esto sucede cuando el Brasil in­
vade con sus tropas nuestro terriloijo, 
cuando proteje las fuerzas de la rebelión, 
cuanpo bloquea nuestros puertos y cierne 
sus garras rapaces sobre la independencia 
Oriental.

Ante tal eslado de cosas, el silencio es 
-un ci¡trien, la conformidad una aposta-i i.

El pueblo murmura, y el pueblo licué el 
derecho de gritar. El pueblo señala al 
Ministro de la Guerra como incapaz de con­
jurar la tormenta que anecia por momen­
tos,^ el pueblo que vela por su indepen­
dencia, armas al hombro, tiene derecho á 
esperar que el primer Magistrado, inspi­
rándose en la santidad de la causa y lo­
mando en cuenta los grandes intereses que

e l ' encargad i de v,|,r, ll'imap.'i •, S<1 , 0p- 
sr|,’ OI. lomh cquo s.ii-f,^  ! s a-uirueio- 
•"'s (,e tollos, mi cuidada:,,, |<a
gnerca, „• pa'riot, de f,[jc;, qUl. trate 
<1, OI. a cosa snode ro„d,atir tus enemi­
gos internos y - xt-mos j  o n„s devoran.

El Pciagi'.iv >e pif-eiiLi en |;, |,Z;, vean 
la ceiji.i de que es rao ■* un. p„eh'n 'libre 
y que conoce sos .hue. hí* di e al monar­
ca Brasilero —U»que h¡éffvnrríe«.

L ''ssimpaliis de la Ataárica R.pub’iea- 
na son por nuestra canso. — pg ¡5 ilM| es 
odiado. Buenos Aires ajU-rendo. Flores 
tratado como despreciahte cuatrero V vil 
traidor.

Solo nos f.i't.i lino pira sac.11 pari ­
do de | s inmensos-e’ementos q,„. aún nos 
quedan, un no.o de tin« i pura ,|¡.¡j.r las 
Operaciones ile la guerra, y h.fer completa 
abstracción de h nubles, de circulo» y de 
(liv¡-ioru>s ilr familia.

Un hombre ¡i|>lo paja desempeñar el 
Ministerio de la G tena salva la situación. 
Los momentos -en preciosas Una hora 
esquivada por in Iccisi.iu, ej un robo hecho 
11 las espera: Zas de la pitrii.

Li verdad eS amarga. No se nos ocul­
ta maul i a ibirencáer a la cepa que han 
de hacer a¡*>ic.i■' -d que la dice ; pero Con­
sideramos q>ie ante los intereses de la pa­
lia , el deber de ludo ciudadano Inorado es 
arrostrar ia animadversión del qi.e está en 
el poder v llamara las cosas por sus nom­
bres. No tememos las iras del poderoso, 
ni adulamos al Cé-ar.
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ron :»  1.0 empehadivios.

El G .hjerno Paraguayo cumple Innro- 
sameule con su palabra.

Ei G bimio P.caguayo se muestra con- 
secu-ut,. con las declaraciones que hilo úl- 
limameoti en lavor déla independencia de 
esle p.iis. •

El compromiso solemne que contrajo de 
defender la uulmnmi 1 d * la República, 
en el caso de que el Brasil atentase contra 
ella, se ha cu nplido con una notable exac­
titud.

Ai primer anuncio que se tuvo en la 
Asun inii de la invasión b a-üera al territo­
rio 0. ¡mi 11, 1 s dei ir, de la primera t mtati- 
va de conquista, el Gob iv no P..rrgu iyo, en 
pros n ia de ese nl° litado y enmnpltmien- 
to de su sagrado ileb r, declara la guerra 
ai monarca esclavo rata del B:\i-il—y rnan- 
d 1 »us ejé cito» á impedir la cjiismnai ion 
déla obra pedida y ambicio»; del Impe­
rio

El Paraguay, pues, tesponle á las espe- 
ranz s de l idos—y con su mole conducta 
se hace acreedor, al aprecio y á la consi­
deración de los hombres seríalos.

La resolución de.l Paragmy — itixiliando 
—prestando su pol mtis coinursO á la santa 
causa que esto p.ds sostieni, lo eleva y lo 
enaltece ú la vista de todo..

L 1 lucha pn que vá á lomar parte—que 
no es otra cosa que la guerra entre la Re­
pública y la conquista, ó entre la libertad 
y la escl.iv tud, vá á poner de manifiesto 
los grandes y elevados sentimientos que 
dominan en el G 'bienio Paraguayo.

L >s intereses y los prin» ipios que el Pa­
raguay viene á servir y á defender, son 
grandiosos; son los que constituyen los 
dogmas en que están basadas las institucio­
nes de estos pueblos; son los que dan 
existencia y vida libie á las sociedades que 
se hacen del mun lo de Colon el lugar pti* 
vilegiado de l.i tierra.

La tarea, la obra que se impone el Para­
guay, es por consiguiente grandiosa.

Dias de gloria le esperan.
A telante, pues
Los enemigos eternos del Paraguay que­

dan confundí los.
Y ios gratuitos y constantes calumniado­

res de Su honor y su fama, incliuense ante 
su grandeza.

AA'V/N/VAW

r ü  (RniKK M is.
El malvado y traidor Flores acaba de co­

meter nnuim en 1n is. 1
Ese crimen es la infame violación de la 

capitulación que puso en su poder la plaza 
militar del S i'tn.

En esa capitulación se espresó que el 
ejército, ó los b ludidos que sitiaban la vi­
lla, no entrarían al pupblo hasta después 
que los defensores de él la hubiesen eva­
cuado.

E»ta era una délas condiciones princi­
pales de la capitulación, puesta espresa- 
monle para evitar alguna felonía de Flo­
res.

Los defensores del Salto con la seguri­
dad de que no serian hostilizados, empeza­
ron á hacer su retirada para á bordo de 
los buques suri >s en e puerto, tranquilos 
y sin armas de ninguna especie, descan­
sando cu la fé que acordaban al convenio 
hecho.

Mas de pronto, y cuando no lo espera­
ban, se ven acometidos por todas partes 
por la soldadesca de Flores que había inva­
dido la p'aza—mandada con ese intento 
por aquel famoso asesino.

Los bárbaros de Flores hicieron lo q ie 
acostumbran á hacer donde quiera que se 
presentan. Mataron.

Nuestros amigó» fueron perseguidos has­
ta á bordo de los buques en que se refu­
giaban, habiendo peiecido diez ó doce de 
ellos.

E-to es indigno. Subleva.
Un hombie que dá su palabra y no la 

cumple, es un infame.
Un militar que firma una capitulación, y 

en seguida manda ultimar á los que ella 
garante, es un malvado.

E! hecho de Flores es atroz.
E! pone de manifiesto lo que es ese cau­

dillo, y lo oue es el mrtido á ano perte*



ARTICAS.

Yátarxrrarin d* |0 hombres honrail.sJv '.! ,¡o s .1 Y 7 i
* lus liotibres diconvi,'fríes y patricias, \anl m s de Yeuavi Iez, do Vunsorn, de Peñalo- 
unos loa nombre» (t Stó̂ rr?, de Chirif y di za, como para las envenenadores de Rojas, 

] apuenic. J
Los señalamos a a H/jderacion y á h 

iftcenria del empfnV <M Rrasil.
Ir£ AAVV

D i o r t  s .

Tara olios fui riló o al pimr rl mijle 
¡le r«ui o s A yin »f el Teniente Coron»- 
mcl e>a y el 0>’ al flelli V Olios, miiifo 
de la pierra na >¡'ña o e sus ayudan 

Se nos asegir |m*, á no haberse sHid>* 
Mitre algo enf r Iiu i r.i concurrí idier-

vann.tímente ni ni le á lindir sus callosos 
presentanlo de su íuigohomenajes a 

«i Km pe ador
Esta itimlai y extrema conesi/ visos 

de que lie' e 
No será lija < ’u'aci n?
Estos porlño unitarios no t enen Vrgüen- 

za.
Están tan or>m dos que si ma/ma ls  

señala >nwhi: como precio e la/amisiil 
bra-ilera la ruga de I s estandarte/ onq’n s 
tad■ s derrn'amo gen» rosa sangfc/'rno.i l¡ 
na • que ftan ajo ins sagradas Joveila* de 
la Gal'* tralca pees son, n • lo du/ioms, de 
entregar al’rad < sos nmnumeil /que n’.rs 
tran al uní lo I valor > lo» sacrifcmsib uu 
pueblo.

] w w w w  

\  P lE \.m  lü I T A lll
Mil Vjs li liemos dir.lio.
Si liW priciso estar desm/nlirtido ra­

da nnodl loi embustes c infatni.p estam­
padas nía prensa canallocfati p p«»i t< ñ.i 
desde rt Jionrenlo en que H iló af  viento el 
sangricl» puulon do la r.JmlioMo'islira, 
•~-brasi’o—unitaria, habí 111 aio preciso 
Conlncpff pbif meses y meses a;sa sola y 
escluiii tarea.

Fu/ien|i* r.o lia sido neeqar io incomo* 
dais jtmclio para hacerlo, pe dos razo­
nes.

1 /Porque está universalnente recono­
cida! cinismo de la prensa mitaiia.

•* Porque los hechos se dan enrargan- 
dopor si mismos, de poncren traspaien- 
citta f illa d- lé y de morandad de la gaví­
llale ladrones y asesinos me aun oprime 
if weblo argentino.
JHace 15 (lias, mas é menos, que de 
«nos Ay res nos llegó u a lluvia de pis- 
ines, anunciándonos I* completa (Ierro* 
del General Sáa y la dspeision comple- 
de la caballería del General Gome».
Se nds anunciaba'pie Garabalio con 
,000 hombres Urna sitiada' en el l)u- 
zno la infantería de nuestro ejército. 
Como todos saben, todo, todo ei? una 
osci'ír mentira «le la canullocracia unila-

Lejo de osos, Flotes perdía muni iones, 
añones, caballadas y parte de sus b. g i 
es.

Caraballo, complfamenti deshecho por 
1 Coronel Aparicio! huye con rombo al 

Brasil. [
Es mi hecho mnf (p’e viene á evidenciar 

la audji ia de la cínallucracia unitaria, y 
el poder, y el prestido de la caí sa sagra­
da (lela independcicia uruguaya, que, mal 
que les pese, se encamina globosamente á 
su esplendido y diiuitivo triunfo.

Si.
La hora de la justicia va á sonar bien 

pronto para los traidores, como para los

♦le Arev.dp, d • II uñero, y la independencia 
O i 'iital, d»*>! 'al y o bir l' intnte atacada 
|»(>r su- i'leinos y Ir j *s enemigos, bu lian­
do con mi contrariedades, t tuba la gloria 
de v -n*í«-r á sus agres >n-s y de iniciar una 
mi va ¿poca por el provenir del gran pue­
blo Argentino.

*V» W sJ \J  J \J

I» . ( O R O L I W í )  M I R Q I E Z i

El ú tilín nú n ro de nuestro periódico 
r<*gi>'ró en sus co niños 'a- benévolas paia- 
linis e n qu* el C...ron. | |)n. Coi iolano itar- 
q '• z quis i t'ivorpcir á >ns redactores.

Agrá-I -r dio v vainenle al Coronel Mnr- 
qii 'Z lo< h urosos ctnee;<tos qu- le lian me­
recí " lo- es ril «r--fiel «Artigas »

Itei ibimos sn p il bia, orno una pd&hrade 
esli-iuit • y de ie'Uo en la ingrata y patrio 
ti' a tarea que os li 'uros impo sto, y en la 
que pchsaui s peí sena*» om alu-ndo á los 
encmig s de no sin pilria, l rasiteros y uni 

• tari s, con toda la deri-ion « la constancia 
de ipil- mmi rapaces los h unbres l¡ res pa- 
li i i 'S ti l (I .s pal les del niiindo .londe ha> 
iia dores que castigar, en unigos desleales « 
roliar c» q o* ve c.< r y mengua los cn.quii 
lador- s que reí bazar.

nviuzti'iav sn inizcri.

Con el. ánima sublrv .d d ■ in 'ign ición y de
vergú 'liza, li ñas I id • y Jitaii'i r ijimios el si­
ga cal" >•(' n;nnnteé ir.f.itn«\c;irtque publi­
can 11' diarios dd culto y Yu'ilvfaJo imperio 
•del llrasil;

l io  JE. 110 JE.
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voiulo on publico loiláo uní lo r tío os-

Que luzca pronto para cí Brasil el dia glorio­
so de su regeneración social !

i n i M M I O * .

La prensa es como la chapa que el d*scu- 
bnmí nlo do Dnguerre lia rendido sensible 
al oferto de la luz, ella reprodúcelas impre­
siones momentáneas, estando continuamente 
aguada por aquellos sucesos que requieren 
mayor atención.

i’or causa de esta peculiaridad en su mo­
do tle ser, lo* periódicos do ambas capitales, 
se han ocupado detenidamente del Sr. Para- 
nlios, cuya llegada intempestiva había inspi­
rado una cierta ilubon á la part ingenua de 
las poblaciones de Mootevideo y Buenos Ai­
res.

Los lectores apesar de estar al corriente de 
los sucesos, no habrán podido formarse una 
idea exacta de la importancia atribuida al ar­
ribo ile ese personaje, por no conocer á fon­
do su modo de pensar respecto á este país, y 
la política internacional que lia seguido en 
otras épocas

I! ice tiempo que Pnrnnhos está desempe­
ñando en el Bio de la Plata el papel de en­
viado postumo y á la par de Saturno liega 
siempre á de-li iras al Congreso de los depo- 
sitarios de la suerte de estos pueblos.

Asi es que después de los sucesos de Quin­
teros se presentó tan extemporáneamente en 
Buenos AyiTS, que muy p<»cos [ludieron co- 
honestnr al principio su venida con la política 
dominante entonces en el ministeri imperial, 
empero viendo mas larde que los hombres 
de la siluac on se mostraron entusiastas por 
el Hberaliúntp Paranbos, y que este sonoro y 
batía tirador <legabinete les retribuía coa 
asura, y entrp irtrits cosas con la extraña 
ocurrencia de aconsejará un publicista p r- 
b‘ñ ■ que escri ie> a la interminable carta di- 
rijida al Med idor dn Joinoliln Commcicío pa­
ra justificar la rev lurion oriental; compren- 
«' i* ron des e luego que el objeto ’e >a mi­
sión era dar primeramente el menú lo pésa- 
m«* á los fautores de la invasión, y evantar 
despue< los ánimos abal dos con halagos y 
promesas hechas en n mitre de >u gobierno.

Como es natural los correligionarios <le‘ 
los ven idos debían dar las gracias al amigo 
imp' o’-ixudo por una acción que revelaba tan- 
lis generosas simpa lias, y asi se hizo, pero

era vos de ambos os sexos, coiñoflieios. ,!n ¡;,s m,,:,s ‘lue p;,ranf'os l/.'só al Gobierno
. .. , .................. .... fie Inrmos Avies, y en las (lilerentí's reunió-e prendas, e muilo tm. rijjeradG, e en­

tre eIies-nioltu|iies e negrinfias imtea- 
mas, pretos para i oq.i e prelai quilan- 
deiras, os ipiacsseráo vendí Irs p.ira li- 
quitlaQ to de tima casa tiesta raga.

¿ Tu de li huma ulad ser if  emdade una 
maicr.' mas .ii f me ?

Qu" d fereucia h ty aquí enlr la persona 
y l.t cosa f

¿ Qiw d fermicia cab' en rstecasn, ni que 
diriinri 'n s- luce, entre la criat'a Ilumina y 
las t'O.'ti s 1

Y advi ríase que oT.i'i no-, 'f asquerosa 6 
iiuleceiili', la n-irrai i ni d i  ̂ detalles que 
aeninesfuii siempre á eso- rentes de carne liu- 
inaiia e|i i'iunlii se reftcion'in en el examen y 
r. g'str.i minucioso de Ij mérmela ó cosa Que 
vende.

Es nec sa i i pregan1.' en presenri.i de 
lt tilos si i)), ja les, >i 'd p1 cuyas in litu i >nes 
di'givd ni ¡iri á lo- hombreo (dirijan tan «obar- 
d m ule la civiliza* ion, em pus • ullo ?

El Brasil es una iiac:i'-nv h'iid.i, y las nn- 
ciones taviLcidas «solo regeneran con san­
gre »

nes tenidas éntrelos Próceros, olvidó inlen- 
cionalmente de explicar cual fuese el móvil 
de la po ilion brasilera, que habría podido 
resumirlo en este lacónico concepto devol­
viéndoles irónicamente el cumplimiento: «no 
hay motivo p ra agradecernos; hace mucho 
(pie mi gobi rno deseaba haceros esta cort;- 
si.i de duelo.»

b is personas que estaban al corriente de 
los hechos y conocían pe Tociamente las opi­
nóme- de Paranlms, no Inbián olvidado que 
el ideal de su pcdíiicx, es la absorción, que 
se debe i iin eguir paulatinamente, excitando 
I s partidos á cometer desórdenes fiam origi- 
n o- en seguida la reacri m,—que Paranlms 
hombre muy versado en la dialéctica y mími­
ca de los gabinetes es capaz de hacer llorar, 
y llorar él mismo con finta gracia y facilidad 
que obliga á olvid .r la dignidad del di|doiná- 
th'O, para admirar 11 fria especula ioo del 
p.u souaje achacadizo,—que en un diplomáti­
co d ía cst fa de Pu anlios uniformado con 
las i ínicas confesiones de Tayllcrand, lo.lo 
es premeditado, su conducta, sus diatribas, y 
basta sus enojos. *

Muchos supieron luego á que at nerce res­
pecto a este liberalismo que Paranbos habia



a r t ig a s .
----!__L-

I Yálarxcrarin dd |r h>mV<*4 honrad.?
’ los hoaihres (hconvi«'lih<‘s 1 patriota*, lan 

iitnos lo* nombre»^ Ste'arr?, óc Ckirif y 
1 apuenla. f

Lo- sallamos ja c<i idcracion y á h m 
ificenua del empf.iTn dc| ltra>il.

frrí rj\ -vy\
a p  ; i h o m : s «

faraRhos fot ribi o al pi ar rl mtllc 
;Ic Bucr s Avie! >r el Tewenlí Cor-n l/o 
mol c-a v ol 00 al GeHi y Olios, miol o 
de fe» (Hierra n<c ;»»ña o e sos ayudan*.

Se nos asog«r (*<*, á no haberse s-sid** 
Milre algo eoí r >. Iiu i ra concurrí id'cr 

Ysonalmente alo I** á rindir sus car/«*s<• 
homenajes a presentante 
t  Empe ador I

Esi i imuloi y extrema 
■de que lie' e

No será I |aj. ’u aci n?
Eslos portño unitarios no t enen Cigüeñ­

ea.
Están tan orr>m dos que si mal'na I s 

señala ' ri'ahi r*>rno precio eUyamislrl 
bra-ilera la "Uga de I * estandarte/ oiiqiiis

■tad • 8 derramen generosa sangre/'rgei u
na • quo ean .ij" 'as sagradas fcveila* e 
la Qalo Ir dearoes son, n* lo du/i>uo*, de 
entregar a^rad < so* uionurnor t /qnerv.i's 
tran al mp loj I valor > l>- sacrilegos Jj un 
pueblo. I

sus caii 
de su lingo

W^VWW
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ts b liemos dicho. /
Si liM pnciso estar desm/nliqido ra­

da uno'l/ los embustes é infimir estam­
padas nía piensa r.iiiallncrali b poil' ñ.i 
desde d nortento en que 11 tó ai viento el 
sangri/eli ponlon do la raSml'iopfiorislitn,
•—brastro—unitario, habnn aio preciso 
contiV-p per meses y meses j;sa sola y 
esclui/i taren.

Et*/irn|o ro ha sido ncr.pjrin incomo­
dar? fincho para hacerlo, pe dos razo­
nes.

1 /Porque está miivcrsalnente rocono- 
cid el cinismo de la prensa initaiia.

'* Porque los hechos se otan enrargan- 
dopor si mismos, de poneren traspai'en- 
cilia falta do fé y de monndad de la g.ivi- 
11alo ladrone? y asesinos <ue aun oprime 
"meblo argentino.
Hace 15 dias, mas í  monos, que de 

¿nos Ay res nos llegó u a l!u\i i de pas­
illos, anunciándonos I. completa iIpitu- 
drl Genni'al Sáa y la dspieision comple- 
de la caballería del General Gome».
So nds anunciaba‘pie Garabullq con 
,<MM) hombres tona sitiada en el I)u- 
zno la infantería de nuestro ejército.
Como todos sabefi, todo, todo ei? una 
oscrt mentira «le la camdlocracia imita • 

a. *
Lrjo de esos, Finias perdía moni, iones, 

añones, caballadas y parte de sus L>. gi 
les.

Carabnllo, compwlameute deshecho por 
I Coronel Aparicio, huye con rumbo al 
rasil.

Es un hecho mnt que viene á evidenciar 
la andaría de la crtiallncracia unitaria, y 
el poder, y el prestido de la cansa sagra­
da de la independoicia uruguaya, que, mal 
que les peso, seeirainiu.i gloriosamente á 
su esplendido y dilnilivo triunfo.

Sí.
La hora de la justicia va á sonar bien 

pronto para los traidores, como para los

\ , • 1 j. s d  Yr.j.x-'.I.vv i, p . • la s  asesi­
nos «lo Veuavilei, de Yuasoro, de Peñalo- 
i», ««uno pura las envenenadores «le Hojas, 
ti • Arev.ilo, d* IVitnéru, v la independencia 
O i nt d, «h*.'* al y ctbii l Miente atacada 
por su-••I»* ir»s y l> j *s enemigo?, lnrhan- 
ilo rrn mi contrariedad'-', t nd«á la gloria 
de vue.-r á mis agres >r--s y «le iniciar una 
mi va épn -H por el provenir del gran pue­
blo Aigenlmo.

«V» w  JV /u
i». (O R O L itva  u t i u i i i : z .

El ú lini > nú n ro de nuestro periódico 
r^géi'ró en sus e<> u un s a- h>-nevólas paia- 
Itras e n «pi * el ('..«ron. | |)u. f.oi iolano .car- 
• l >7. qois < l'Vorec-r á mis redactores.

Agra.l ■«• -ino v vmneule al Gurunel Mir- 
qn z lo* ti uros >s crm ecti'S qu- te han me­
recí o |o. es ril -r -  del «Artigas »

Ket ibiino.s su p«I Imh, oino una p dahrade 
e«litii*. • y tlií - i c i o  eo | i ingrata y patrio 
li'.i lar en t|ue os h m.is iuipti sto, y en la 
piic je nsain s peí set te» om aln-nilo á los 
etieniig s «le mi sir' piltia, irasiierusy uni 

. la* i s, coa luda la ile<i-<on » la constancia 
d<* que sonrapaces hto h .uiibres li res | a -  
lt i a s n l ti >s (tai tes tlgl inundo donde ha» 
na llores que casligar, en tinig is desleales » 
cohar e> q e ve o r y «lengua ¡os coqui s  
lador s que re< li.nar.

n V I M Z t l l S t i  nt.INILF.Rit

Con el árum i subí v d I- io 'ignición y de 
vergú liza, li ii.»> 1 id y treiiNcriliinm el si­
go el*  rtt n.unitcé lof.imAcart I que publi­
can I o iharius ild culto >j irilLzado impeiio 
■del Brasil: i i

IIOJE. \ IIOJF,.
NU;l\»i-ÜEI9i 31 imxiRRF.\TE.

■  A S  I I  l l f t l i t l .
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de

E S C I M  V O S .

A UROS OS SEXOS
S K « U . \  i B \ U  IIA  A 1 A I I A

vondo en publico lciláo um lok‘ <|o (*s- 
cravos de ambo- os sexos, coinoílicios 
e premias, e milito nu rigerade;, e en- 
Ire elles rnoli*(|iies e negrinKas muca­
mas, pretos para roo i e prela? (jiiilan- 
deiras, os quaesseráo vendi lo para li- 
(jui'lao ¡o de um i casa desta raoa.

¿ fu de la líunin idad ser ¿f enalade una 
inaimr.i mas ji f me ?

¿ (Ju'- d fcreiicia h ty aquí entr la persona 
y l.i cosa ?

¿ (Jim d f rcixia cab’ en rsiecaso, ni que 
dMinri 'n »• hace, enlre la criat'a Ilumina y 
las l'psti s ?

Y a-lvi ria»e qee nT.i'i nos, >r asquerosa á 
imleceiile, l:i n irrai i »n (1 t  ̂ det i|!es que 
a .‘.um r.ñm siempre a eso- rentes de carne hu- 
niana eiiillanto se rel.icionan ui el eximan y 
r< g'slr.t ii inuci-so de la mrftnria ó cosa que 
vende.

¿Es ner*sa i i pregun'.- <*n presencia de 
li ihi)> si m ja les, >i-d p onyes in litu i >nes 
ilcgivd ni a-i á lo- liomhnsj 'dirijan lan mbar- 
d ni nt«* la civilizaiion, ein p is .u to?

El Brasil es una i.nca'-nv letjd.i, y las na­
cióles caviUcidas tsola r« geonau con san­

gre »

Que luzca pronto para er Brasil el día glorio­
so de su regeneración social !

P  I R A X V I O * .  \

La prensa es como la chapa que el descu- 
hrmí nlo de Daguerre ha rendido sensible 
al efcrio le la luz, ella reprodúcelas impre­
siones momentáneas. estando conlinuamente 
aguada por aquellos sucesos que requísren 
mayor atención.

*‘or causa de esta peculiaridad en su mo­
do de ser, los periódicos de ambas capitales, 
se hm ocupado detenidamente del Sr. Para- 
n!u»s, cuya llegada intempestiva había inspi­
rado una cierta ilu-ion á la part ingenua de 
las poblaciones de Montevideo y Buenos Ai­
res.

Los lectores apesar de estar al corriente de 
los sacesos, no habrán podido formarse una 
idea exacta déla importancia atribuida al ar­
ribo de ese personaje, por no conocer á fon­
do su modo de pensar respecto á este pai?, y 
la poülioa internacional que ha seguido en 
otras épocas

II ice tiempo que Paranhos está desempe­
ñando en el Rio de h  Plata el papel de en­
viado postumo y á la jar de Saturno llega 
siempre á de<h iras al Congreso de los depo­
sitarios de la suerte de estos pueblos.

Asi es qqe después de los sucesos de Quin­
teros se presentó tan extemporáneamente en 
Buenos Aires, que muy p'Kms pudieron co- 
h-me-lar al principio su venida con la política 
dominante énlonces en el uiinisl ,ri imperial, 
empero viendo mas tarde que los hombres 
de la siluac on se mostraron entusiastas por 
el liberuli^intp Paranhos, y que este sonoro y 
P alia orado» de gabinete les retribuía con 
usura, t rntrp lUras cosas con la extraña 
ocurrencia de\aconsejar á un puhlt isti p r- 
bm • que escri ie>a la interminalde carta di- 
rijida al Med ictor iln Jornalil<> Commcicio pa­
rí justificar la rev hn ion oriental; compren- 
' i' ron des e luego que el objeto ’e a mi- 
si"» era dar primeramente el menli lo pésa­
m e á los fautores «le la invasión, y evantar 
después los ánimos abaldoscnn halagos y 
promesas hechas en n in!>re de -u gobierno.

Como es natural los correligionarios de" 
los ven ¡dos debían dar las gracias al amigo 
imp’orisndo por una acción que revelaba lan- 
t'S g m rosas simpatías, y asi se hizo, pero 
en l is notas que Paranhos p isó al Gobierno 
de Bu -tros Ayres, y en las diferentes reunio­
nes tenida* éntrelos Proceres, olvidó inlen- 
cionalmenle de explicar cual fuese el móvil 
de la po ílic.1 brasilera, que habría podido 
resumirlo en este lacónico Concepto devol­
viéndoles irónicamente el cumplimiento: «no 
hay motivo p ra agradecernos; • hace mucho 
que mi gobi rno deseaba haceros esta cort;- 
si.i de duelo.*

Las personas que estaban al corriente de
los hechos y cotiori.in pe f-clamenle las opi- 
n io n e - de Paranhos, no Ixhián olvidado que 
el ideal de su pelhica, es la ntson ion, que 
se debe coti-eguir |>auUilinainenle, excitando 
I s p irtidos á comel- r ib sórdenes paia origi­
nar en seguida la reare» m,—que Par mli >3 
hombre muy versado en l i dialéctica y mími­
ca de los gabinetes es capaz de hacer llorar, 
y II >r>r él mismo con t mia gracia y faci'idad 
que obliga á niviil «r la dignidad del di|dorná- 
tu'O, para admirar la fría especulación del 
peí sonaje achacadizo,—que en un diplomáti­
co d • 11 o l  fa de Paranhos uniformado con 
las i ¡nicas Confesiones de Tuyllrraod, todo 
es premeditado, su conducta, sus diatribas, y 
hasta sus enojos. *

Muchos supieron luego á que at ncrce res­
pecto a este liberalismo que Paranhos había
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'ornado en presumo, y evidentemente no era la reo*rlieinn dé la Banda Oriental - p°rn dia 
otra cosa que la piel del león,—un solo ins- mas ó menos el pueblo argentino r 11 xiona-
tante de reflexión basada en antecedentes 
históricos, bastó para arrebatarle todas las 
ventajas que creta reportar en su penúltima 
campaña al Rio de la Plata.

II.
Después de haber mediado la ilejitima de­

claración de guerra, en cuyo apo>o el Bra­
sil no ha encontrado motivos mas sulicien 
les que la misma ocupación del territorio 
Oriental y el bloqueo desús puertos, se pie- 
senta por la segunda vez la identidad miste­
riosa de aquella potencia.

¿A que viene? se pregunta reciprocamen 
te ? ¿ v mendigar una lr< gua para conseguir 
la retirada honrosa de sus tropas, ahora que 
si Misenas lloro, Esparta no tiene poique reír■ 
sel ¿óva á alizar la guerra desde Putnos Av­
ies en ' U'O Gobierno se entronizan lodos los 
elementos que componen el cena ai de la 
maldad humana? ¿osera porque la amena­
zada indepondenca de la t anda Oriental ha 
venido á ser el rebultado de s-rias complica­
ciones con una Nación tanta mas temible, 
cuanto que parece el genio tic la entura?

También corre otra versión s<>bie la ve­
nida e aranlios, creen algún s que el ha 
traído la caja de Pandora de cuyos < scomlr - 
jos sacará los preliminares de paz, ó a ora­
ción ile la guerra, según *d acatamiento que 
le mostrara el Gobierno Oriental.

La realida de las cosas es que el brasil 
se lia alarmado

Kn vano los hombres de Buenos A res lian 
lan/ado contra él la acusación d ser inconse­
cuente en energía con la maQn¡lud * c »us 
promesas.

i ero lo que el Brasil oculta no es la endi- 
cía de dominio revelada con hechos tr.uüt io- 
nales v recientes—es el mié ‘o que ha le ni 
do siempre alas consecuencias naturales de 
los principios que profesa.

A cansa del estraño desarrollo de los suce­
sos, el Imperio s*ha visto obligado desde el 
principio del periodo revolucionario á adop­
tar una política impopular en la mayor parle 
de sus Piovincias—aun no ha podido recon­
ciliarse con e paiti o opositor que existe en 
su seno—se ha acarreado mas y mas el odio 
de los republicanos que pueden llamarse el 
partido progresista del Imperio. No hablamos 
de los vagos Riogi andenses cuyas doctrinas 
están basadas en el abigeato, hacemos refe­
rencia á las Provincias de l abia, ' einamlm- 
co, Paré, Marnnháo etc. que mas de una vez 
bandado señales de querer independenlizarse 
de la corona de Brnganeia, y que reconocen la 
autoridad d e don Pedro 11 como una necesidad 
temporal; de lo que se infiere que esas 
Provincias decididas por el partido separatis­
ta, mal pued- n contribuir á las miras del 
Imperio relativamente al nuevo dominio.

Los mandatarios de esas Provincias han 
visto frustrados sus esfuerzos para hacerse 
populares, porque ellos no pueden rlirijirse 
á las aspiraciones políticas de los pueblos que 
los rodean.

Estas poblaciones ven demasiado claro que 
faltando don Ped> o II, la continuación drl 
Imperio (con ley sálica ó sin ella) será in­
compatible con las tendencias sociales de la 
época. En el Imperio todo es estacional ¡o

No hay vida ni fé en su política. Sus Rela­
ciones Esleriores son tan poco satisfactorias 
como lo es su ruinoso poder militar. H Im­
perio espera volver á enlabiar relaciones 
amistosas con la Inglaterra, pero esto no pasa 
de una esperanza—ahora está en n ala inte 
lijencia con el Gobieino francés y es general­
mente odiado en América. — Si en la actuali­
dad se halla en buena armonía con Buenos 
Aires es porque ambos están interesados en

rá sobre el rol que desempeña mi Gobierno 
prestando apoyo m n al al Brasil, ciilmi es 
dará señales de vida pililo a que alimentarán 
la ¡nflueiicia preponderante de los puebles 
Sobre los Gobiernes republh'un >s, y la gr uí 
parle de ¡eicialiva que corresponde á las tre­
ce provincias de la C->nf»*«lrtr:i* ¡ n.

Esto nn es un misterio ni en Buenos Ay 
res, ni en llio Janeiro; y lié aquí cu ort sees- 
plica la repentina apiihi'm d •! uliimo resor­
te de la diplomacia bravien lasaría eterna 
de los derechos que lia smiqlonadn y Solido ID 
vocar ruando se ha vi>tpcontrariada en sus 
prnpó'ilos.

Paran líos dirá á los riroli >mhres de Bue­
nos Arres. Existe un ijarlido en la lauda 
Oriental <|u>• ha consertado por largos años 
la paz, fomentando el progreso, la civiliza 
cion sin dictadura, sin Jeslado de sitio, y le 
que es peor sin ¡nteryrnnim.

Nosotros d spues fíe haber esludiidn la 
temperatura de aquella nación como hace el 
médico con el enfermo, liemos pm's o y de­
puesto los Gohici nosíc >n este si-tema. Laca 
II s de los gohi Tniejde hedí", y corlesaio-s 
del panido vencido. Cuando eran dicl duras 
que no nos convinieran, esplolábauios las a» 
piráronles de la miiJu ii d> sr>uilenta, impe­
liéndola á la rebdiuJ ci>n la e-cu-a d • niela - 
mar libertad, in litaciones, y garantías—y 
esto al dia siguienteno mas do una revolución 
hecha para dar liliiHail legal y la igmldad 
poli tica—ruando lia > algun gobierno inode 
rudo que perjudican mieslins pr-qió-dos, >i 
no eonseeiiiauim pervr.i.Lp al gobernante, 
nosasoriábanms i lodos Iqs liándole os cono­
cidos para il/rrocarle—pop 1 si" liemos lanza­
do la hez el/1 mjjfilros pirulos á mbatir un 
pobiernrt l< jal, .iim^nibda contra la <(*piesen- 
lai i«m nariinal, nunlr;^|,t constitución, ron 
Ira el sufijgio (opiilar, contra los vecinos 
aromod uhs y l is cleiims clases de los ciuda 
danos, coilra la indiislria, el eoñi r<‘¡o, la 
nrosperidal y todo lo qn * < on liluye. el traba­
jo, la profuecion, el consumo, el salario, el 
bienestar ¡ la vida de los pin Idos—li icos 
halagado ls aspiraciones bastardas de otros, 
espióland sus odios, v «us vi ios, <xdlando 
sus pnsim-.s y sus miserias,—nnliriagándo- 
b s basta «reci ¡lirios en el abismo— ai ouse- 
jamU'lés <1 suici li i—ó d uid des armas á lin 
de (pie fie despedaz ii coa sus propias man s. 
Vosolro también hicisteis magní cas salidas 
para i.'bUir los compromisos d ■ mía neutra- 
Iid d oljervada en vuestras notas, por lo i|ue 
os feli ¡k en nombre de mi augusto amo, 
pero á i\-ar de vuestras admirables evasivas 
é incumil-nsildes intrigas, ese < ob¡ mo y 
su parl¡d\con-t¡liiycn todavía la parle i n I o - 
granle de\i Nación, y cobran rada dia mas 
valor. VoAros sabéis demasiado ipie la Fór­
mula de nUira po'ílica rs llegar de está veza 
/o tierra Jia)r< mision á lrailes <t>l mar tojo; 
mas la mullida roja, embraverid.i por noso­
tros parecew nos va á alejar de esa li -rra, 
llevándonosWeollos d<*sconoi idos, es preci­
so pues que y decida de una vez entre no­
sotros los iWe.-ados, y que echemos la 
su- rte sobre (túnica de una Patria birlo 
disputada, ant\ q’ se entrometa un tercer li­
tigante; es píelo que nuestros sueños ten­
gan su terminó su realización -francamen­
te, si de e-ta liba por deggraei i salmos 
mal; nos fallará) coi age v hasta la voluntad 
de prom ver en le'anle nuevos dislurlu .s.

May todas Gs mhalulidades para creer que 
Paranlms será apiolo Sin embargo ¡que 
se atengan á los lidiados!

Fslo dicho por V:«nh.-s no nos causa ad- 
miracion, revela emtj,„0 análisis lo que en 
realidad lia sido siLu-,*, un viejo rutinero 
que merece grundtí^iciiacioiies por ese mé­

rito sesquipetl I p'\ne pífelo entre los lr¿ik
*■ as establecidos" " * á *

A

u que lia sido fiel
Util fes Avies es el úi

i incipb'S. 
turro Moreno.

»:ii »:v
•í l ILBAO,

a ap i' i i >n e <-sie tuflii : ueno- Aires 
htt a lo lugar i vari is p'loi a< p to comal i 
d'1 paciliC's, como dlcli hacerse sien) 
Pr|,quc s>' t a ara s¡iiip|n>btr> de > piniorc; 
p dn-.-is ó religiosas.

N <d)-lante, romo 1 
imp.nell C"I1 el solo o 
simiufmálicamente. los c 
tilo, no ron el fin de 
iipiiiises que -e cree es| 
la velad, aprovechamos 
cir n ; eoanlas pa alo as 
cipios oslenid' S por el S 
niel OSl a 'g"S 

I ii aversario de este s-'
Curta di*p*ncia lo qo * sig

«El Si Bilbao dinji* susliiillis hacia un 
«norveni que no es ni vida , i mucho mc- 
«ifes ino■ de , sin emburgoimhrosno corn- 

\timos ion ahinco el puiclo id al de 
escu a moib rnperofei  L ilusiones, 

(cngafiis, y los p lígrnsluAien zan las 
iiiciasrcli ¡osas, causjj s v»r los sq- 

«cu.( s de i ammenais y V
a! aaoios de Corazoitqoelos opi si 

lor-sMel Sa. Bilbao rindan d dello limuc- 
nage \  altly noble ideal lie,i i\[ cual se 
encauma la\ buiii.minad á A-soolo de b>s 
relrógiVlas I Pero reparen I en i\contro- 
versis a\ ib‘l| > r. Bilbao que

'iódici s no se 
de pro li.arse 
lóenlos de es- 
prevalecer las 
s próximaa á 
sino para (le­
lo á I s prm- 1 
no y sus nu- I

la escrito con

dios espo­
lien á karrfeu so la taclia ríe i irkm^kientes é 
iuromplli.s Si.el b dio ideal d i Srjjiilteio et 
noble y iuieroso, por qué lo coirilniyen 
ellos á saurlo de las elevadas li'egioef \ po 
nerlo en láctica en t da lu kmern donde 
lodavia nmnsa de un deseiimlicil i\ re<ili- 
zar ? SiiiWnliargo, Jesu-Cii-lo, el lunilde 
hijo del piibl >, á quien id intn njainor 
Inicia la liulanidail, iiabii tiansfuaillo en 
Maestro de sabidiu ia y virtud, li l \ lio :
< Venga subí* la tierra <d reinado de\ jus­
ticia divina »l"S dei ircd Ideal.)

Si el Ideal Atenido por • ¡Ib.t• • es ndle y 
v rdadero, esl\ indudablemente ileslinUii á 
S'T la ley posiiV i de toda la Immaii'iduilUysi 
nuestros iolerlAiitores son lógicas, iqi 
unir.-onos para Apresurar el coinplemcyli 
aMidánd n->s á citar lo» engaños, las tic 
nes, y los peligrfc que á su parecer se a 
viesan en el camito. Apesu- ib: eMo, no 
liaran Son hmnbW recto» en el fondo, pe 
incompletos- Ven a bien y lo desean, m \ 
no ti nen el coragi de acometer la ardí 
empresa de ale iizalu. El Divino t'aestro h 
cicndo alusión á está clase de gente, lia d 

.clin “ ellos no sorl ni fríos ni cali nle 
¡ ojalá luciesen uno u ■ tr distiniivc.vl ”

El lde.il del Si . lii Lo es aquel al cual as 
pira la generación nmial, es una uec si la 
lógica é liisP rica <|* n Ivoca la i isa de Ei ¡as y Pi 
ñ< ¡rodo todos los colegialesib-Górdoba el /un ge 
intn tune. S' giin esos Lor.distas la Reform: 
religio-a política es Ina aparición vi-iona 
ria, una fielue social.'taliliquenla comjo quie 
ran; pero d«sd" el inqnenlo ijne confiesan 
que este vicio ó vii Imlles inherente á la hu­
manidad, nos consolantes con la máxima de 
un filósofo inglés, colveriida en axioma: 
tque hios no ohra por \esc<i? especiales, sino 
pui Itijis generóle> »

Íi¡cinto Moreno.

Es le periódico se pnfjlica por la Im­
prenta ne « El Piula,  ̂ — calle de Ilu- 
zaingó No. 2 0 o.


